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¿Fuiste tú quien tomó nuestras 
entradas para el festival, verdad? 

¿Las tienes en tu teléfono?

He decidido 
irme a África. 

Quiero participar 
en un proyecto, 

ayudar a la 
gente. Quiero 
sentirme útil.

Siempre me ha atraído, y seguramente hay muchas 
asociaciones que trabajen allí. Podría haber 

elegido América Latina, ya que hablo español... 
pero África me llama más la atención.

Sé que también hay problemas 
aquí, pero quiero irme, 

descubrir otras culturas.

¡Hay un montón de culturas diferentes que 
descubrir en Francia! Estamos en los Solidays, 

aprovechemos para conocer asociaciones. 
Siempre es bueno pedir consejo.

¿Ah, sí? ¿Pero 
por qué África?

¿Y por qué no Francia? En mi calle, 
las carpasse acumulan, la situación parece 

cada vez más difícil para mucha gente.

A veces me siento tan inútil...

Sí, sí, 
todo bien.

Perfecto. Oye, ¡quería 
hablarte de algo! Dime.
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¡Perfecto para ti! 
Seguro que podrán 

ayudarte.

¡Vamos a ver!

Hola, «Hermanos 
de los Hombres»! 

¿Es una asociación solo 
para hombres o puedo 

hacer preguntas?
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OK. ¿Y qué hacen? ¿Ayuda 
Humanitaria en el extranjero? 
Porque a mí me gustaría irme y 

hacer algo por los demás.

Mmmm... Yo no creo que sea 
necesario cruzar el mundo 

para ser útil.

¿Cómo así...?

Mariana Karim

En realidad, hacemos más 
«con» los demás que 

«por ellos». Proponemos 
a voluntarixs participar 

en acciones solidarias 
en el extranjero, con 
asociaciones locales.

También hacemos muchas 
acciones aquí, ¿sabes? 

Se puede hacer solidaridad 
internacional en Francia.

Bueno… me va a tomar tiempo resumir todo en 
unas pocas frases. Si tienen un poco de tiempo, 

tomanun té conmigo. Me llamo Amélia.

Vamos a hablar bajo la 
carpa. ¿Les parece bien si 

nos tuteamos?

Hahaha, ¡hola! No, como puedes ver, 
también hay mujeres en la asociación. 
Solo que fue creada en 1965, así que 
el nombre ya está un poco antiguo.



4

Sí, lo pusimos para decorar. 
Fue un poco complicado meterlo 

bajo la carpa, pero es más 
agradable para conversar.

¿Les sirvo 
un té?
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Entré hace diez 
años. Participé en un 
proyecto en Ruanda.

En esa época, estaba 
estudiando para ser 

ingeniera agrónoma.

Antes de empezar mi 
vida profesional, 
quería vivir una 

experiencia fuerte. 
Irme para ayudar 
me parecía tener 

sentido. Vine a informarme con FDH. Me gustó 
su forma de ver las cosas y empecé 

a asistir a las reuniones.

Me presentaron 
a Sylvie, mi tutora, 

una auxiliar de 
enfermería de 
54 años, muy 

comprometida 
con los derechos 

humanos, una 
súper activista.

Y me convertí en 
«semilla», es decir, 

alguien que co-construye 
una acción con una 
asociación sociaen 

el extranjero. Entré 
en lo que llaman «la 

pépinière de la solidaridad 
internacional».

¿Hace mucho tiempo 
que formas parte de 

esta asociación?

¡Genial! ¡Cuenta!

Demasiado impaciente...

hahaha¡Ouch, está caliente!
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¡Al final, solo 
hay mujeres en 

Hermanos de los 
Hombres!

Sylvie vivía en la montaña. No teníamos nada en común: 
yo tenía 30 años menos que ella y era una citadina, 
proveniente de un entorno acomodado. No creo que 

nos hubiéramos conocido sin FDH.

Nos hicimos amigas. La visitaba 
a menudo. Caminábamos durante 

horas hablando de nuestras vidas, 
de nuestros compromisos.

Me abrió los ojos sobre la fuerza del colectivo, 
las relaciones de dominación, la emancipación.

Gracias a ella, mi perspectiva evolucionaba. 
Me hacía nuevas preguntas. En África, 

¿cómo comportarme con los habitantes? 
¿Iba para «salvar el mundo» o para participar 

en una acción colectiva?

FDH me puso en contacto con una 
asociación que trabajaba sobre la 

seguridadalimentaria en Ruanda. Juntos pensamos que un proyecto de 
secadores para conservar vegetales 

podría ser interesante.

Hahaha, no, ¡te aseguro que no! Pero los 
tutores, tutoras y pépins tienen algo 

en común: ¡todos son voluntarios!
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¿Y fue en ese 
momento 
cuando te 

fuiste?

Oooh no. Antes de aprender 
a fabricar secadores, tuve 
que aprender la paciencia.

Uno de los valores esenciales FDH es la 
«co-construcción». Básicamente, eso significa 

trabajar con los socios locales, pedir su opinión 
y construir la acción juntos.

No se trata de llegar como el salvador 
con una solución ya hecha.

Ni siquiera hablo de la recaudación 
que hubo que organizar para reunir 

los fondos para esta acción...

¡Así es! FDH no paga el viaje. Por 
suerte, mis familiares tenían los 
medios para contribuir... Aunque, 

claro, tuve que convencerlos.

Vaya. 
En mi casa, 

¡todos están 
pelados ! 

¿Y siguen yendo 
a Ruanda 

regularmente? 
¡Debe ser 

tremendo 
su impacto de 

carbono!

¿Una recaudación?

Hubo que establecer intercambios con el socio en 
Ruanda. Entre los cortes de internet, los periodos de 

silencio, el tiempo que lleva entenderse y ganarse 
la confianza, el camino fue largo antes de la partida.
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En mi último viaje, un hombre me 
preguntó: «Está bien hacer esto 
aquí con nosotros, pero en tu 

país, ¿qué haces?»

Cuando volví 
a Francia, quise 

contar mi 
experiencia con 
los campesinos 
y campesinas de 

Ruanda.

Y poco a poco… 
comencé a hablar de 
las situaciones de 

precariedad en Francia, 
de los problemas de  

racismo, de aislamiento...

Eso me hizo reflexionar.

Me di cuenta de que contar 
historias y sensibilizar me 

corresponde bien. De hecho, 
es lo que estoy haciendo 

con ustedes ahora.

 ¡Y el pépin se 
convirtió en árbol!

¡Qué poeta eres!

No, no he vuelto. Sin embargo, viví momentos inolvidables 
en Ruanda. Al principio fue difícil encontrar mi lugar, 

pero ¡qué fiesta hicimos el día de mi partida! Bueno, 
todo eso fue hace diez años. El tiempo ha pasado y mi visión 

del compromiso ha cambiado.
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Y finalmente, 
al conocer a FDH, 
me di cuenta de que 
me interesaba más 
la calidad de los 
intercambios que 

el viaje en sí.

En fin, un día se organizó 
un encuentro con jóvenes 

exiliados.

Cuando los voluntarios 
de FDH propusieron 

co-construir un proyecto 
con estos jóvenes, tuve una 
revelación, ¡una gran ganas 

de involucrarme!

Confiar, actuar en colectivo, 
reflexionar sobre mi postura dentro 

del grupo, todo era nuevo para mí. 
A mi edad, ¡imagínense!

Lo que me gustaba era 
repensar mi forma de ser 

con los demás.

Cuando hablas 
de acciones en 
Francia, ¿qué 
quieres decir 

concretamente?

¡Hola! ¿Ya forman parte 
de alguna asociación? No, no 

sabemos nada.
Pensábamos que «solidaridad 

internacional» significaba necesariamente 
«irse a ayudar al extranjero».

Hay alguien aquí que se 
los contará mejor que yo.

Gérard, ¿tienes tiempo para 
tomar un té con nosotros? 

Mariana y Karim 
quieren saber más sobre 
las acciones en Francia.

Es lo que uno suele pensar. De todas formas, querer ayudar 
en cualquier lugar sigue siendo un noble gesto. Yo también, al 

principio, me sentía atraído por los proyectos en el extranjero.
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¿De dónde eran 
esos jóvenes?

De todas partes, 
principalmente 

de África.

Al principio, organizábamos los talleres 
con el equipo de voluntarios. Me encantaban 

esos momentos de intercambio.

Nos conocimos y nos sentimos en confianza, 
lo mismo con los jóvenes.

A pesar de lo que vivieron, eran 
tan dinámicos y creativos... 

Me impresionaban.

Después de muchas discusiones para elegir nuestra 
acción, decidimos organizar un encuentro interge-

neracional. La idea era compartir momentos de 
juegos para intercambiar con personas mayores.

¿Realmente lo 
imaginaron y lo 
implementaron 
todxs juntxs?

¡Claro que sí! En realidad, 
para el método, 

nos inspiramos en socios 
de Senegal, que también 

realizan acciones 
colectivas.

Es una experiencia maravillosa. Tocamos 
muchos temas, logramos hablar sobre 

racismo, sobre solidaridad.

Y sobre todo, vi los lazos que se 
formaron entre las personas. Nunca 

olvidaré esos momentos ni lo que la 
fuerza del colectivo permitió crear.
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¡Pero es genial! Si quisiera 
formar parte de un proyecto así, 
¿tendría apoyo? ¿Cómo se hace 

para ser voluntario con ustedes?

Pues bravo… 
Yo estoy perdida, 

ya no sé lo que 
quiero.

¡Adiós y que disfruten del concierto!
¡Y de verdad, 

gracias por todo!
¡Apúrate, 

vamos tarde!

No camines tan rápido, 
estoy leyendo el catálogo... 
Uf... ¡Hay una formación que 

se llama «migraciones 
e interculturalidad», 

parece súper interesante!

Pfff... ¡Demasiado 
impaciente!

No pierdas tus ganas 
de ser solidaria. 

Si quieres escuchar 
historias de horizontes 

lejanos, ven a un seminario 
que reúne a nuestros 

socios extranjeros, seguro 
que harás muy buenos 

encuentros.

Hay reuniones virtuales de presentación de la asociación 
todos los meses, ¡empieza por eso! Por lo demás, 

no te preocupes, estarás bien acompañado. Ofrecemos 
muchas formaciones. Toma, te doy el catálogo.
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Taller artístico, India

Recogida de basura, Senegal

Puesto FDH, SolidaysRecogida de basura, Francia

Cocina solidaria, Francia

Taller de juegos, Francia

Conservación de alimentos, Ruanda
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¿Quiénes somos?

FDH es una asociación de solidaridad inter-
nacional fundada en 1965, no confesional e 
independiente de cualquier partido político 
o sindicato. ¡En 60 años, nuestra manera de 
intervenir en el extranjero ha evolucionado 
mucho! Desde los años 2000, nos hemos 
especializado en el apoyo a los procesos de 
emancipación de las poblaciones en situa-
ciones de vulnerabilidad, a través de la 
formación y la acción colectiva. Desarrollamos 
proyectos de solidaridad en el extranjero con 
asociaciones de la sociedad civil en diferentes 
países de África, Asia y América Latina. Estos 
proyectos implementan acciones variadas, 
orientadas a la transformación de las rela-
ciones sociales, en áreas como la agroecología, 
el desarrollo urbano, la educación popular, el 
acceso a los derechos...
El equipo asalariado de FDH apoya a las 
asociaciones socias en la gestión de proyectos 
y en las dinámicas de formación. Pero la soli-
daridad internacional no es solo una cuestión 
de profesionales. ¡Por eso, en 2015, Frères des 
Hommes creó la Pépinière de la solidaridad 
internacional!

La Pépinière de la Solidaridad 
Internacional

La Pépinière está compuesta por equipos 
de voluntarixs, en diferentes ciudades de 
Francia, que co-construyen acciones solidarias. 
Desde su creación, la Pépinière ha acom-
pañado a más de cien»Pépins». Como lo 
cuenta Amélia, lxs «Pépins» son voluntarixs que 

imaginan acciones solidarias con las asocia-
ciones socias en el extranjero, acompañadxs 
por tutores y tutoras voluntarixs (creación 
de una radio comunitaria, secadores de 
verduras, talleres artísticos…). Desde 2022, 
lxs voluntarixs de la Pépinière también co-
construyen acciones colectivas en Francia, 
como lo demuestra la experiencia de Gérard 
(encuentros intergeneracionales, recogida 
de basura, cocina solidaria…).

¡Esta evolución se la debemos a las asocia-
ciones socias! De hecho, en 2017, FDH y otras 
ocho asociaciones crearon una red interna-
cional de intercambio de experiencias, el 
colectivo Formar para Transformar. Dentro 
de este colectivo, las asociaciones socias 
destacaron que todas ellas intervenían en 
dinámicas colectivas de solidaridad en sus 
propios países… ¡excepto FDH! Entonces, 
¿por qué no lanzarse también en Francia, 
apoyándose en la experiencia de nuestros 
socios?Hoy en día, los equipos voluntarios 
de la Pépinière desarrollan diferentes tipos 
de acciones: acciones solidarias en el 
extranjero, acciones colectivas solidarias 
en Francia con personas en situación de 
vulnerabilidad, y acciones de sensibilización 
dirigidas a todo tipo de públicos sobre temas 
como las migraciones, el medio ambiente, 
las juventudes y las relaciones de géne-
ro.Lxs voluntarixs de FDH  benefician de  
formaciones gratuitas, y también pueden 
participar en seminarios, a distancia o 
presenciales, con los miembros de las aso-
ciaciones socias en el extranjero para inter-
cambiar sobre estas diferentes experiencias 
de acciones solidarias.

¿Como Mariana y Karim, desean saber un poco más sobre FDH, nuestras 
acciones y nuestras evoluciones? ¡Aquí tienen algunas respuestas!
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¿Por qué este cómic?

En 2023, realizamos colectivamente un 
balance sobre los ocho años de existencia de 
la Pépinière. Durante varios meses, voluntarixs y 
empleadxs participaron en entrevistas colec-
tivas y sesiones de análisis para identificar 
las fortalezas y debilidades de la Pépinière, e 
imaginar posibles pistas de evolución. Estas 
reflexiones y observaciones se reflejan en 
la presentación de Amélia. De hecho, estos 
meses de investigación mostraron que la 
co-construcción de acciones en el extran-
jero a veces era difícil de llevar a cabo, ya 
que dependía mucho del deseo de acción 
individual. Los «Pépins», que son principal-
mente estudiantes, a veces tienen proyectos 
de vida o de estudio que no siempre son 
compatibles con el largo plazo que requiere 
la co-construcción. Así, algunos acompaña-
mientos no siempre resultaban en una acción 
concreta. Además, la recaudación de fondos, 
basada en la red individual de lxs «Pépins», 
favorecía los proyectos de personas prove-
nientes de clases medias y altas. Finalmente, 
la cuestión ecológica que plantea Karim 
también podría ser interrogada.

Sin embargo, que se concretara o no en una 
acción específica, la co-construcción de una 
acción en el extranjero siempre tuvo un gran 
impacto en los voluntarixs involucradxs, ya 
que les permitió tomar conciencia de cues-
tiones esenciales del mundo actual. En primer 
lugar, que nuestra percepción del mundo 
está profundamente influenciada por nuestro 
entorno, nuestro contexto social, el país en el 
que vivimos… Pero también que los problemas 
que se enfrentan en diferentes partes del 
planeta están interconectados, y que com-
partimos un destino común y la necesidad de 
trabajar juntos para reducir las desigualdades 
y construir más justicia social y ambiental.

Muchas personas involucradas en la Pépinière, 
como «Pépins» o como tutorxs, han continua-
do y desarrollado su compromiso ciudadano, 
ya sea dentro de FDH o en otras dinámicas 
locales.

Nuestra oferta de voluntariado 
hoy en día

Gracias a todas estas experiencias, hoy segui-
mos adelante con la aventura de la Pépinière 
de la Solidaridad Internacional, con la convic-
ción de que la co-construcción de acciones 
solidarias es un poderoso motor de emanci-
pación, concientización y transformación de 
nuestras sociedades, para avanzar hacia un 
mundo más justo.

Ser voluntario en la Pépinière significa com-
prometerse en un equipo de voluntarixs con 
el que se co-construye acciones colectivas 
solidarias y actividades de sensibilización, en 
colaboración con otras asociaciones de la 
sociedad civil en África, Asia, América Latina y 
Francia. Ser voluntarix en la Pépinière también 
implica participar en formaciones, descubrir 
métodos de acción y animación, y conocer a 
personas tanto en Francia como en el ex-
tranjero. Es la oportunidad de darse cuenta 
de la fuerza que nos brinda el compromiso 
colectivo.

¡Únete a nosotros!
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Durante un festival, Mariana y Karim conocen a la asociación Frères des Hommes 
y a lxs voluntarixs de la Pépinière de Solidaridad Internacional. Pero, ¿qué 
significa hoy en día la expresión «solidaridad internacional»? ¿Y qué significa 
comprometerse? A través de encuentros y conversaciones, Mariana y Karim 
descubrirán acciones solidarias que ninguno de los dos había imaginado...
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vie-associative@fdh.org / +33 1 55 42 62 61 / 2 rue de Savoie, 75006 Paris

www.fdh.org www.lapepi.org


